










comprender la razón por la cual el material nos ha llegado fragmentariamente, será útil

recordar algunos rasgos generales de los manuscritos musicales de esta época.

La disposición de la música ha cambiado mucho a lo largo del tiempo. El formato de

la partitura general es relativamente moderno. En la capilla de Zamora de la segunda

mitad del XVII, solían adoptarse dos formatos musicales: el libro de coro o cantoral,

con las cuatro, seis u ocho voces colocadas por separado, dispuestas en los folios

opuestos (“apertura”), siguiendo la práctica renacentista de compartir el libro frente al

atril; y, en segundo lugar, el cuaderno para cada una de las voces, donde las voces

no aparecen en páginas enfrentadas sino que se escriben en volúmenes separados

(llamados “libros de partes” o “cuadernillos”). Añadamos que la partichela en papel se

irá imponiendo a lo largo del siglo XVIII, y en este formato se conservan las copias pos-

teriores de obras de Salazar, las de la época de los maestros Manuel Agullón y José

Bonete. Los cantorales números 1, 2 y 3 del archivo de la catedral de Zamora, por

ejemplo, corresponden a libros de coro que contienen himnos o misas a cuatro voces

con obras de Salazar, y se han conservado perfectamente. En cambio, las series de

cuadernos nº 7 y nº 8 son incompletas. Ésa es la razón por la cual no disponemos de

la totalidad de las voces en las tres lamentaciones de Miércoles, Jueves y Viernes

Santos, en algunos motetes y secuencias a ocho y nueve voces o en la famosa Misa

de Difuntos a ocho voces... Si bien se intuye que se trata de excelentes obras, ni

siquiera la reconstrucción musicológica puede reparar esa pérdida (faltan casi la mitad

de las voces). Queda, claro está, la esperanza de que algún día aparezca otra fuente,

todavía no localizada, como ha ocurrido tantas veces con otras obras y otros autores.

En el propio testamento, el compositor ordena mandar a El Burgo una copia de los

motetes a ocho voces, y a la Colegiata de Toro “el oficio entero de difuntos a ocho que

tengo en mi casa en papel de marca mayor”...

Tras este paréntesis, se entenderá el interés artístico –y por qué no, científico– que

supone reconstruir la ceremonia del Domingo de Ramos en ocasión del tricentenario

de la muerte del compositor, ya que permite integrar dos de las tres obras a ocho

voces conservadas, además del Ingrediente Domino que figura como apéndice del

Gloria laus. Sin contar, claro está, el valor añadido de restituir una función que consti-

tuye el pórtico de la Semana Santa en una ciudad como Zamora. 
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dicional, custodiada celosamente por las instituciones eclesiásticas a través de un rígi-

do sistema de oposiciones. Práctica que, lógicamente, el autor desarrolla o cuya rigi-

dez logra esquivar en los géneros de mayor permeabilidad (el villancico, las lamenta-

ciones), que son precisamente los que más ha diezmado el paso del tiempo. El com-

positor alavés aplica las técnicas contrapuntísticas como los grandes polifonistas del

siglo XVI, aunque, por supuesto, sin ceñirse tan estrictamente a las normas clásicas

en lo que a intervalos, notas extrañas o acordes se refiere. Como músico de la segun-

da mitad del siglo XVII, se halla en una época de transición de la modalidad –que

adopta mayoritariamente– a la tonalidad, y, como sostiene Capdepón, son percepti-

bles procesos tonales en ciertas obras. Algunos de los recursos que emplea, por

ejemplo, la introducción de disonancias, una mayor libertad en la conducción de las

voces o una armonía avanzada (acordes de séptima y novena de dominante, o quin-

ta disminuida) buscan acentuar la expresión, como prescribe la estética barroca.

Como todos los polifonistas, además de la textura contrapuntística, García de Salazar

emplea la homofonía (escritura en bloques, silábica), a menudo en una misma obra,

con el objetivo de enfatizar la inteligibilidad y la perceptibilidad del texto. En algunos

casos, recurre a la escritura policoral que explota el contraste entre dos o más coros,

uno de los grandes logros de la escuela veneciana de Willaert y los Gabrieli, y que en

el siglo XVII se había extendido ampliamente por todas las iglesias europeas. Pese a

su poca importancia cuantitativa en el repertorio conservado, es de suponer que esta

técnica compositiva fue muy empleada por Salazar, ya que traducía a la perfección la

idea de la magnificencia sacra barroca.

LA CEREMONIA DEL DOMINGO DE RAMOS

Llama la atención que en el corpus conservado de García de Salazar, estén incomple-

tos la mayoría de los 36 motetes a ocho voces, a causa de la pérdida de alguna de

las partes/voces. Curiosamente, de los tres que se han conservado íntegramente dos

corresponden a la festividad del Domingo de Ramos (Gloria laus et honor y Pueri

hebraeorum), lo que justifica, en parte, la elección del programa de esta noche. Para



Durante el recorrido se cantaban las antífonas que prescribía el misal (Cum appropin-

quaret, Ante sex dies, Ocurrunt turbae, Cum angelis et pueris, etc.), cuyo número

dependía del tiempo y del trayecto elegido. Una vez llegados a la puerta del templo,

lo más habitual era que el sochantre o varios cantores entraran en el interior de la igle-

sia. En conventos y monasterios, donde la procesión no salía del recinto religioso, se

situaban en el interior del coro. Se cerraba la puerta y se cantaba el himno Gloria laus,

compuesto por el hispano Teodulfo (s. IX), de manera responsorial, es decir, alternan-

do distintos grupos, con pregunta y respuesta. Finalmente, después de que el porta-

dor golpease la puerta con el astil de la Cruz, la procesión entraba cantando el res-

ponsorio Ingrediente Domino y se dirigía hacia el coro, donde se preparaba para ini-

ciar la misa. Estos efectos antifonales, casi dramáticos, pretendían reproducir la entra-

da de Jesús en la ciudad santa, simbolizada por la catedral.

Conocemos en detalle la celebración de este tipo de ceremonias en las catedrales

españolas gracias a los directorios de coro, estatutos, consuetas, ceremoniales o docu-

mentos afines. En muchos casos, sin embargo, las descripciones difieren según el cen-

tro o la época, y resulta muy compleja cualquier sistematización. En el caso de Zamora,

como apunta Alberto Martín en este mismo programa de mano, disponemos del

Ceremonial según las reglas del Misal Romano de Alejandro Zuazo (1753) y del valiosí-

simo Diario del Merino, Antonio Moreno de la Torre (1673-1679), cuyos datos son muy

útiles por cuanto son contemporáneos al magisterio de capilla de García de Salazar. 

El Ceremonial de Zuazo describe con precisión el canto del Gloria laus ante la puerta

catedralicia: 

“... todos se detienen, y dejan de cantar; luego entran dos, o cuatro cantores en la

Iglesia, y cerradas las puertas, estando de cara a la procesión, cantan el verso Gloria

laus, hasta Hosanna pium; el celebrante con el diácono a su siniestra y los demás de

la procesión, que están fuera, repite los mismos versos [...]; luego los que están den-

tro, cantan los otros dos versos siguientes, y los de fuera responden Gloria laus, etc.

y lo mismo repetirán cada dos versos, que cantaran los de dentro, y no es necesario

cantarlos todos, según se infiere del Misal”12.
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El programa reconstruye la fiesta del Domingo de Ramos con la procesión, la misa y

una muestra del oficio de vísperas tal como podrían haber sonado en la catedral de

Zamora. Es característico de la apuesta programática de La Grande Chapelle incluir

las partes más representativas del canto llano, que corre a cargo del conjunto espe-

cializado Schola Antiqua. De este modo, el oyente percibe la secuencia del discurso

musical de manera más parecida a cómo lo hacían los participantes en época de

García de Salazar, con la tradicional alternancia entre pasajes polifónicos y el canto

llano, el llamado alternatim (procedimiento alternado). Así pues, en los himnos Gloria

laus o Vexilla regis escucharemos la polifonía en algunos versos, mientras que otros

serán entonados por los cantollanistas o, incluso, tocados por los ministriles.

Igualmente típica es la técnica del canto a fabordón, una especie de armonización en

acordes del canto llano o pseudopolifonía, que se ha reservado aquí para el salmo que

sigue al introito de la misa (Domine, ne longe facias). A estos “géneros” interpretativos

habría que añadir las intervenciones del organista o los ministriles, que podían tocar

bien doblando las voces o bien de manera independiente (como en la entrada proce-

sional, donde tocaba órgano; o algún motete instrumental a cargo de los ministriles en

la misa). Obtendremos un paisaje sonoro completo, donde cantores y miembros de la

capilla van alternando canto llano, canto de órgano (polifonía), fabordón, piezas para

órgano y para instrumentos, en una sucesión continua y heterogénea que constituía la

sonoridad divergente característica de las ceremonias católicas de la Edad Moderna. 

En la celebración del Domingo de Ramos, ahora como en el siglo XVII, destaca la pro-

cesión con las palmas que precede a la misa mayor. Los ritos previos, casi íntegra-

mente rezados o en canto llano, se iniciaban con la bendición de los ramos, en la que

se sucedían el canto del Asperges me, la antífona Hosanna, Filio David, la lectio (lec-

tura por el subdiácono), un responsorio –el Collegerunt pontifices–, el canto del

Evangelio (por el diácono), la bendición en sí, el Sanctus cantado como respuesta al

prefacio y la oración. Tras la bendición, se distribuían los ramos a los ministros, mien-

tras el coro, en canto llano, o la capilla, polifónicamente, cantaba las antífonas Pueri

Hebraeorum portantes y Pueri Hebraeorum vestimenta, hasta que cesaba la distribu-

ción. Acabada la oración, comenzaba la procesión de las palmas, que rememora,

como es sabido, la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén descrita en el evangelio. 12 Alejandro Zuazo, Ceremonial segun las reglas del Missal Romano, p. 336. 



algunos cantores–, situados, como hemos dicho, en la torre de los mozárabes; los

niños proseguían con el verso “Israel es tu Rex”, en polifonía, y la capilla respondía

“Gloria laus” igualmente en polifonía. A partir de ese momento, los seises y la capilla

alternaban, con el resto de estrofas (Coetus in excelsis, Plebs hebraea, etc.) los prime-

ros y el estribillo los segundos, siempre en polifonía14:

“En la procesión hay Gloria laus, en la plaza. Dícese de esta manera: los niños que

están en lo alto a la torre de los mozárabes. Comienzan Gloria laus en canto llano, y

los mismos dicen el verso Israel es tu, en canto de órgano, y luego la capilla que está

abajo en la procesión, responde Gloria laus, en canto de órgano. Los niños responden

el verso Cetus in, y luego la capilla dice otra vez Gloria laus”15.

El Directorio de Coro de la Catedral de Sigüenza (1581-1609), uno de los documentos

más precisos de los que disponemos hasta la fecha, describe otra fórmula responso-

rial: si a los cantores de la capilla correspondía cantar los versos (Gloria laus et honor;

Israel es tu Rex; Coetus in excelsis), el estribillo –la repetición del Gloria laus–, en canto

llano, corría a cargo del sochantre16. En Sevilla, en cambio, se partía la capilla (“los

músicos”) y se cantaba la polifonía alternativamente: “al volver a la Iglesia se quedan

la mitad de los músicos en el Pórtico, y los otros dentro, para cantar alternativamente

el Gloria laus” 17.

La prescripción que hallamos en el ceremonial de Zuazo de repetir el estribillo cada dos

versos, es idéntica a la Consueta de Herrera y Bonilla de la catedral de Valencia (1705):

“Llegan a la Puerta de los Apóstoles todas las cruzes, y esperan mientras que cerrada

cantan dentro con música el verso Gloria laus etc. con los dos primeros versos, y los de

afuera repiten Gloria laus etc. después de cada dos versos que cantan lo de adentro”
18

. 
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Sin embargo, parece que esta descripción es más canónica que práctica y, en princi-

pio, no establece la diferencia, fundamental en el lenguaje de la época, entre el coro,

responsable del canto llano, y la capilla, formada por cantores e instrumentistas

(ministriles) y encargada de la polifonía o “canto de órgano”. En cambio, en el Gloria

laus de García de Salazar conservado en forma manuscrita en el archivo de Zamora

(Sign. 1/34), que aunque esté sin fechar corresponde sin lugar a dudas al siglo XVIII,

el copista añadió una serie de interesantes notas que nos informan sobre la práctica

interpretativa: el “Gloria laus”, especifica al margen, “se canta dentro” por el primer

coro, siguiendo por tanto la prescripción del Zuazo, pero el siguiente verso “Israel es

tu Rex”, corresponde al segundo coro “fuera”; contesta de nuevo el coro primero con

el “Plebs Hebraea tibi” (“dentro”), se eliminan algunos versos –práctica avalada por

Zuazo– y termina el coro segundo con “Gloria laus”, en el exterior (“fuera”). En otras

palabras: en lugar de la repetición, al finalizar cada verso, del “Gloria laus” por parte

del celebrante o de media capilla, situados todos en el exterior de la catedral, nos

hallamos ante una versión abreviada, en la que coro primero y segundo van alternan-

do los versos del himno. Evidentemente, siempre podremos preguntarnos si en el últi-

mo tercio del siglo XVII, en vida de García de Salazar, este himno se interpretó de otro

modo (es decir, en alternatim con canto llano –supliendo las partes omitidas– y con las

repeticiones del “Gloria laus” extra ecclesiam), o, si por el contrario, el copista del siglo

XVIII no hizo más que plasmar una práctica ya arraigada.

Ante esta disyuntiva, el intérprete-musicólogo puede recurrir a otras fuentes, para con-

firmar o refutar su hipótesis. Los directorios de coro de otros centros eclesiásticos

españoles coinciden en las grandes líneas (uso de la polifonía al terminar la procesión,

partición en dos grupos ante la puerta, etc.) pero también dan fe de la enorme diver-

sidad en la celebración de las ceremonias, sin constituir la de Ramos una excepción.

En la catedral de Toledo, por ejemplo, el Gloria laus se cantaba de manera peculiar,

siguiendo el rito mozárabe: el grupo que respondía al cortejo principal –que esperaba

en la plaza del Ayuntamiento– se situaba en la baranda de la Capilla Mozárabe, en lo

alto, y no en el interior de la catedral13. El ceremonial de Toledo del siglo XVII prescri-

be, además, el modo en que debía realizarse la alternancia durante el himno proce-

sional: el primer “Gloria laus” era en canto llano a cargo de los seises –reforzados por

13 Ms. 14.045, doc. 122 (“Legado Barbieri”): Memorial del estilo que se a de guardar en esta sancta Yglesia de Toledo, en todas las fiestas
de el año que se celebran con solemnidad de Canto de órgano señalanse los puntos en que le a de aber y el modo que se a de guardar,
(1604; copia de 1869).

14 E-TOc, Ms. 42-29: Juan Chaves Arcayos, Ceremonial, (principios del siglo XVII), fol. 498, citado por François Reynaud, La polyphonie tolé-
dane et son milieu des premiers témoignages aux environs de 1600, Paris-Turnhout, CNRS-Brepols, 1996, p. 317.

15 Mn, Ms. 14.045, doc. 122: Memorial, fol. 12v.
16 Véase Javier Suárez-Pajares, La música en la Catedral de Sigüenza, 1600-1750, (Música Hispana. Textos. Estudios, 2-3), 1, Madrid, ICCMU,

1998, p. 130.
17 Véase Juan Ruiz Jiménez, La librería de canto de órgano. Creación y pervivencia del repertorio del Renacimiento en la actividad musical

de la Catedral de Sevilla, Granada, Centro de Documentación Musical de Andalucía, 2007, p. 263. 
18 E-Vac, sign. 71: Teodosio Herrera y Bonilla, Consueta de la Sta. Metrop[olita]na Yglesia de Valencia dispuesta de orden del Muy Illustre

Cabildo por El Dr Theodosio Herrera y Bonilla P[res]b[íte]ro D[octo]r en Sagrados Canones Beneficiado, y Maestro de Ceromonias [sic] de
dicha S[an]ta Iglesia, (1705), p. 293-294.



todiaba “un libro muy viejo de canciones para ministriles”, prueba de que en Zamora

existía una literatura específica para instrumentos. Se tiene constancia que, desde el

segundo tercio del siglo XVI, catedrales como Sevilla, Toledo, Granada o Burgos fue-

ron adquiriendo libros para el uso de los instrumentistas. Posiblemente se tratara de

manuscritos como los copiados en torno a 1590 para la capilla del duque de Lerma,

con piezas procedentes de obras vocales religiosas y también adaptaciones de músi-

ca profana. En todo caso, hemos de reconocer que son todavía muchas las lagunas

existentes en cuanto al repertorio interpretado en las catedrales, y posiblemente la pro-

porción de piezas destinadas a los instrumentistas fuera mayor de lo que creemos. En

la reconstrucción de hoy, hemos optado por incluir varias piezas instrumentales, basa-

das en motetes vocales de García de Salazar, así como una pieza para órgano, a modo

de entrada, compuesta por Antonio Brocarte, el tío de Antonio de la Cruz Brocarte, del

que, desgraciadamente, no se le han localizado, por ahora, obras para tecla.

Tras la procesión, se iniciaba celebración de la misa de Domingo de Ramos, en la que,

como en todas las grandes solemnidades, participaba la capilla. Para el ordinario, se

ha elegido una de las nueve misas de Salazar conservadas en Zamora (exceptuando

las dos de difuntos): la Misa de quinto tono, a cuatro voces. En el siglo XVII, lo habi-

tual era que la misa fuera a dos coros (en estilo policoral), como en Sevilla, donde el

ceremonial de Sebastián de Villegas (1630) especificaba que en los días de primera

clase debía optarse por una “misa de las más solemnes, de a ocho voces”22. En el

concierto de hoy no se incluye el Credo, y se omite el Gloria, que, como es sabido, no

se cantaba desde el Miércoles de Ceniza hasta Sábado Santo, para enfatizar el espí-

ritu penitencial. 

El acto central de la misa de este domingo era la lectura de la pasión según San Juan,

y no la de San Mateo, como prescribe el ceremonial de Alejandro Zuazo: 
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En suma, respecto a este punto de la procesión de Domingo de Ramos, podemos

considerar que las variantes rituales e interpretativas que coexistían en España, al mar-

gen de los elementos comunes marcados por el ritual católico romano como la sepa-

ración del cortejo/capilla en dos grupos, dentro y fuera de la iglesia, y la apertura de

la puerta del templo, impiden desestimar cualquier práctica por el mero hecho de con-

siderarla “local” y poco acorde con la regla común. Desde esta perspectiva, hemos

apostado por la ejecución del Gloria laus según las indicaciones del manuscrito zamo-

rano, cuya práctica ha perdurado, además, hasta el siglo XX. 

“Acabados de cantar los versos, o parte de ellos –continúa Zuazo–, el subdiácono

teniendo el crucifijo de la cruz hacia delante, da un solo golpe (sin decir nada) con el

astil, o pie de ella, en lo bajo de la puerta, de modo que se oiga dentro: entonces la

abren, y entrando el subdiácono con los ceroferarios, le siguen todos, y al mismo tiem-

po comienzan los cantores el responsorio Ingrediente Domino, etc. que prosiguen

hasta el fin, sin decir Gloria Patri”19. Este responsorio es la única muestra de práctica

policoral –con bloques sonoros contrapuestos– que podremos escuchar en el progra-

ma de hoy, ya que en las otras obras a ocho voces, o bien se duplican las voces (Pueri

Hebraeorum) o simplemente alternan dos coros de cuatro voces (Gloria laus). 

Sobre la solemne entrada en la catedral mientras tocaba el órgano, ya ha referido

Alberto Martín la información contenida en el Libro de Casos Extraordinarios de la

Catedral de Zamora. Otros ceremoniales como la Instrucción de apuntadores de

Palencia (1643) citan la participación de los instrumentistas en el último tramo del reco-

rrido procesional, es decir entre el claustro y el coro. La Escala diatónico-cromático-

enarmónica de Rodríguez de Hita, fechada también en Palencia pero ya en 175120,

añade: “cuando la procesión sale del claustro para la Iglesia se cantan dos motetes,

y después hasta que el Cabildo llega al coro están tocando las chirimías. Ay [chirimí-

as] en la Pasión y motete21”. Ignoramos si en el recorrido final de la procesión zamo-

rana había intervención de los ministriles. Los estudios de los últimos años están

demostrando que, en general, la presencia de los instrumentistas en la liturgia fue

mucho mayor de lo que habíamos sospechado. Entre los inventarios de libros de coro

del Archivo de la Catedral de Zamora, concretamente el de 1695, leemos que se cus-

19 Alejandro Zuazo, Ceremonial segun las reglas del Missal Romano, p. 336.
20 E-PAc, Música, nº 7: Antonio Rodríguez de Hita, Escala Diatonico-Chromatico-Enarmónica Mvsica Sinfonica, Dividida En Canciones â tres,

A quatro, A cinco, y â Solo, Para el vso de los Ministriles de Esta Sta. Iglesia En las Funciones de Procesiones y otros intermedios, Segun
costumbre Antigua. Compuesta de todos los Tonos Naturales y Extravagantes, De la especie Arithmetica y Armonica; En todos los
Semitonos de el Sixtema Maximo Por Don Antonio Rodriguez de Hita, Racionero Titular, M[aest]rô de Capilla de D[ich]a Sancta Yglesia Año
de 1751.

21 Escala, fol. 81r. 
22 Ruiz Jiménez, La librería de canto de órgano, p. 234.



En los motetes a cuatro voces seleccionados para la misa se aprecia la amplia gama

de recursos del Salazar polifonista: contrapunto imitativo que da paso a homofonía en

determinados momentos, repetición de determinadas palabras del texto con propósi-

tos expresivos, retardos, notas de paso y anticipaciones con choques armónicos, etc. 

El concierto concluye con el himno de vísperas del día de Ramos, el Vexilla regis, cuya

segunda estrofa (“Quae vulnerata lanceae”) fue compuesta a cuatro voces por Juan

García de Salazar. El Vexilla regis no sólo se cantaba el sábado y el domingo de

Ramos, sino durante el sábado y el domingo de la quinta semana de Cuaresma y el

Miércoles Santo, mientras se enarbolaba el estandarte sagrado de la Cruz. De ahí que,

en algunos lugares, estos actos se conocieran como las “funciones del pendón”. A los

datos sobre la ceremonia del Vexilla en Zamora, citados en la introducción histórica de

este programa, añadamos algunas informaciones musicales que aportan distintos

directorios de coro. La Escala de Palencia, por ejemplo, recoge que a esas funciones

debía asistir el bajonista (para dar el tono) y también los ministriles, que tenían que

tocar el penúltimo verso del himno, es decir el “O Crux ave, spes unica”, lo que signi-

fica que las primeras cinco estrofas se hacían exclusivamente en canto llano acompa-

ñado del bajón. También las Constituciones de la Catedral de Mondoñedo documen-

tan la intervención de la capilla a partir de ese verso: 

“de manera que todos los prebendados entren en la Capilla, y estando en ella comien-

ce la música desde el coro a entonar el verso, O Cruz [sic] ave spes unica”25. 

Las mismas constituciones de Mondoñedo ya observan que esta procesión se hacía

distinto modo “según las costumbres diferentes de las Santas Iglesias, siguiendo cada

una su estilo particular en lo que no se opone al Ceremonial Romano”26. En la catedral

de Sevilla, por ejemplo, variaba la distribución musical de esta ceremonia, denomina-

da localmente “de la seña” o de la “ostensión de la bandera”, de la que poseemos una
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“se dice el Evangelio de San Juan por haberse cantado el de los Ramos [el de San

Mateo] en la bendición de ellos; pero si aconteciere cantarse n este día misa, sin ben-

decir antes Ramos, no se dirá en ella el Evangelio de San Juan, sino el de los Ramos”23, 

un rasgo inusual –incluso incoherenteextraordinario– desde el punto de vista litúrgico

y ritual, como bien apunta Juan Carlos en la apostilla al presente texto.

Recordemos que la Escala diatónico-cromático-enarmónica palentina documenta la

participación de los instrumentistas en el passio, donde tañían en los pasos polifóni-

cos de la turba para dar realce a la narración. El mismo documento nos aclara que las

pasiones polifónicas que se entonaban el martes y miércoles siguientes, eran única-

mente acompañadas por el bajón.

Además de las partes de la misa cantadas en polifonía o en canto llano, convivían

otros “géneros” interpretativos en el interior de la celebración de la eucaristía.

Sabemos, por los ceremoniales de la época, que secciones como el introito, el tracto

o el post communio se cantaban tradicionalmente a fabordón, contrapunto o canto de

órgano. En el programa de hoy, se ha reservado el fabordón únicamente para el pri-

mer verso del salmo Deus, Deus meus, respice in me, que integra el introito Domine,

ne longe facias. Tampoco podíamos olvidar las piezas instrumentales que, según la

mayoría de reglas de coro, tañían los ministriles en la procesión de entrada, tras la

epístola, en el ofertorio y tras la fórmula de despedida de las misas solemnes, y que,

en nuestro caso, tomamos de motetes vocales de Salazar aptos para esos momen-

tos. En el ofertorio, escucharemos el motete Christus factus est, a cuatro voces, nor-

malmente reservado para el triduo sacro, pero que en el cantoral número 3 de Zamora

figura claramente como “motete de la Dom[ini]ca de Ramos” (fol. 17vº). Otro de los

espacios predilectos para los motetes vocales o instrumentales en la misa era la

Elevación o “el Alzar”, tras el Sanctus. Podemos trasladar a la catedral de Zamora lo

que ordena el Directorio de Juan Pérez de la catedral de Sigüenza: 

“El órgano se ha de tañer entre tanto del Alzar hasta el Pater noster exclusive. Podrá el

maestro cantar un motete en la capilla o algún músico o músicos al órgano o hacer

tañer algún instrumento o instrumentos con el órgano pidiendo licencia primero al

Presidente del coro...”24.

23 Alejandro Zuazo, Ceremonial segun las reglas del Missal Romano, p. 338.
24 Directorio de Coro, 4, fol. 374v. Suárez-Pajares, La música en la Catedral de Sigüenza, 1, p. 122.
25 Constitvciones, establecidas por el mvy ilvstre, y Reverendissimo Señor D. Juan de Liermo, Obispo, y Señor de Mondoñedo, jvntamente

con los ilvstres Señores Dean, y Cavildo de dicha Santa Iglesia, y con su consentimiento, en el año de mil quinientos y setenta y nueve,
para el buen govierno de ella, assi en lo que toca al servicio de el Altar, y Coro, y Oficio de los Prevendados, y otros Ministros, como al
Cavildo, y conservacion de la Hazienda de la Mesa Capitular..., Santiago, Imprenta de Antonio de Aldemunde, 1705, p. 38.

26 Constitvciones, establecidas por el mvy ilvstre, p. 38. 



que algunos de ellos lo hacían como instrumentistas. Durante algunos años, el núme-

ro de cantantes por voz ascendió a tres, por ejemplo entre 1673-1678, en que se dis-

puso de tres tiples, o, entre noviembre de 1678 y octubre de 1679, en que figuraron

tres tenores. De manera excepcional la capilla tuvo cuatro tiples, aunque por poco

tiempo (1672, 1674-1675). No olvidemos la presencia del sochantre, que era el encar-

gado del canto llano.

Al margen de los “músicos de voz”, la capilla tenía contratados, al menos, a tres ins-

trumentistas: el arpista, el bajón y el sacabuche, además del primer y segundo orga-

nista, instrumentistas éstos que tradicionalmente gozaron de un status especial. La

documentación se refiere a dos bajones a partir de otoño de 1672, si bien en los cua-

tro primeros años de magisterio de Salazar hay un ministril sin determinar, que bien

podría haber efectuado la tarea de segundo bajón. En 1684, ingresó un ministril cor-

neta, aunque no es fácil determinar cuándo se le dejó de pagar el salario. Ya en 1678,

Salazar había redactado un informe positivo sobre un corneta de Salamanca, al que

se le pagó 3.000 reales de salario. Las actas mencionan de nuevo a un corneta en

1692-1694 y en 1707. Por lo tanto, podemos afirmar que, en los tres últimos lustros del

siglo XVII y algunos años de la primera década del XVIII, el compositor pudo contar

con cuatro instrumentos para doblar o suplir a las voces, es decir la corneta (sopra-

no), el sacabuche y dos bajones (que hubieran podido ejecutar la parte de alto, tenor

o bajo indistintamente). El arpa y el órgano realizarían el acompañamiento.

Afortunadamente, las actas nos permiten poner nombres y apellidos a los colabora-

dores de Salazar: el arpista Pedro Rodríguez, el sacabuche José Flores, el alto Matías

Núñez, el tenor –conflictivo– Felipe Seara, el ministril y copista Jaime Montano, su

estrecho colaborador Antonio de la Cruz...

Recuérdese que en las capillas catedralicias, desde el siglo XVI, se incorporaron ins-

trumentos (al principio sólo de viento) para incrementar la solemnidad del culto,

doblando a los cantantes o contrastando con una sonoridad diferenciada. Este fenó-
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de las descripciones más precisas gracias al directorio de Adrián de Elossu (1678): 

“Primeramente, el sábado y domingo de Pasión y el sábado y Domingo de Ramos y

el Miércoles Santo asiste toda la música en el altar mayor a la ceremonia de la seña a

cantar el himno Vexilla regis, en que los tenores es de su obligación el cantar en el

dicho altar los versos que se cantan a canto llano, que es el primero y quinto, para lo

cual echa el maestro de capilla el compás y si no hay bastante número de tenores en

la capilla suele el sochantre convidar algunos veinteneros y capellanes que ayuden.

También canta toda la música el tercero y último verso o cuarteta del dicho himno en

el dicho altar mayor y este último lo mide el maestro de capilla de modo que se venga

a acabar al mismo tiempo que se recoge el estandarte en la sacristía del altar mayor”27.

O dicho de otro modo: en la catedral hispalense se reservaba el canto llano para los

versos 1 y 5, y la “música” –es decir la polifonía vocal y/o instrumental– para los ver-

sos 3 y 7 (último), en lugar de la segunda estrofa, como en Zamora, o la sexta (“O Crux

ave”) como en Palencia o Mondoñedo. Si bien es probable que los instrumentos

doblaran a los cantores de la capilla, como ocurría en Sevilla (“toda la música”) o León

(“asiste la capilla”)28, nada permite suponer que dejara de aplicarse la tradicional alter-

nancia de “canto llano, chirimías y canto de órgano” (es decir de canto gregoriano,

instrumentos y polifonía) en el interior del himno. Esa es la razón por la que, además

del segundo verso compuesto por García de Salazar y el “O crux ave” que prescriben

ciertos ceremoniales, hayamos añadido un cuatro verso (“Arbor decora et fulgida”)

destinado a los ministriles. 

LA PLANTILLA DE MÚSICOS EN ÉPOCA DE GARCÍA DE SALAZAR

Aunque no sea éste el lugar para extendernos sobre la evolución de la capilla musical

de la catedral de Zamora, será útil conocer algunos datos sobre la plantilla de músi-

cos con la que contó García de Salazar. A partir de los datos contenidos en las actas

capitulares de la catedral, es posible establecer que durante su magisterio de capilla

es constante la presencia de uno o dos cantores por cuerda (tiple, alto, tenor), aunque

nunca figura un bajo vocal, parte que, sin lugar a dudas, supliría uno de los bajones.

Además de estos cantantes, asistían al coro los seises del Colegio de San Pablo, aun-

27 E-Sc, Sección III. Liturgia, sign. 09289: Adrián de Elossu, Dias en que ay Canto de Organo ô Mussica en esta Santa Yglesia Patriarchal y
Metropolitana de Sevilla y â que funciones y con que horden según el Estatuto y Regla de el Choro y Estilo y costumbre Immemorial de esta
Sancta Yglesia. Obseruadas por El Lic[encia]do D[o]n Adrian de el Ossu Presbítero. Maestro de Ceremonias de la d[ic]ha Sancta Yglesia.
Año de 1687 [Libro de ceremonias], (1687), fol. 456v. En Ruiz Jiménez, La librería de canto de órgano, p. 247.

28 José María Álvarez Pérez, “La polifonía sagrada y sus maestros en la Catedral de León durante el siglo XVII”, en Anuario musical, 15, 1960,
p. 159.



de músicos desde la catedral hacia otras instituciones urbanas, sin olvidar las salidas

a otras poblaciones (fiestas patronales, profesiones monásticas, entradas reales),

temas que están siendo analizados con interés por musicólogos e historiadores. Era

frecuente que parroquias, conventos o entidades civiles (gremios, cofradías, concejo,

etc.) requiriesen la colaboración de los músicos catedralicios en ciertas festividades.

Las salidas al exterior (o “extravagantes”) ofrecían a los músicos la posibilidad de

aumentar notablemente sus ingresos (equivalentes incluso al salario percibido en la

catedral), de ahí que el cabildo y el maestro continuamente tuvieran que llamar la aten-

ción y sancionar las ausencias injustificadas. El flujo profesional se daba también en

sentido contrario, de otras instituciones religiosas o civiles hacia la catedral, por lo que

es arriesgado descartar que algunas de las ceremonias más solemnes de la época

(Navidad, Corpus, festividades marianas, etc.) no hubieran contado con efectivos

musicales extraordinarios para reforzar la capilla. 

El efectivo previsto por La Grande Chapelle para restituir la sonoridad de las obras de

García de Salazar es de un cantante por voz, distribuidos en uno o dos coros. En algu-

nas obras a cuatro, sin embargo, optamos por el sonido más contundente de dos

solistas por cuerda. La parte de los tiples, poco aguda generalmente, se ha encomen-

dado a contratenores, y la de los bajos a dos cantantes, a pesar de las evidencias

documentales de que, en Zamora, les suplía un bajón. El acompañamiento general

corre a cargo del arpa y órgano. Por otra parte, se ha optado por cuatro instrumentos

“altos” (corneta, dos sacabuches y un bajón) tanto para doblar las partes vocales,

como sin duda se hacía en las solemnidades, como para tocar piezas para ministri-

les. Nuestro objetivo ha sido, pues, persistir en una restitución rigurosa tanto de los

manuscritos musicales como de los efectivos, para recuperar, de la manera más fiel,

la sonoridad de las obras de García de Salazar. La memoria es memoria si es presen-

te. Ojalá logremos dar esplendor a un repertorio desconocido, aprovechando que fes-

tejamos el centenario de la muerte del compositor. 
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meno está vinculado al desarrollo de la fiesta como instrumento de poder por parte de

la Iglesia. La plantilla musical zamorana que acabamos de citar es la habitual en una

catedral española de la época, a excepción, claro está, de los grandes centros

(Toledo, Sevilla, Santiago) o de la Real Capilla, que dispusieron tradicionalmente de

efectivos instrumentales mayores. El bajón, cuya multiplicidad de funciones le conver-

tía en un instrumento imprescindible, el arpa y los ministriles altos (cornetas o chirimí-

as, sacabuche) constituían el núcleo de cualquier capilla española o iberoamericana

de tamaño medio. A lo largo de la centuria se irán incorporando instrumentos como el

violón y la vihuela de arco y, en el siglo XVIII, aparecerán los violines, violas, oboes, cla-

rines o trompas, que fueron desplazando gradualmente a chirimías, cornetas y saca-

buches. En este contexto resulta llamativo que, ya en febrero de 1699, el cabildo de

Zamora mandara recibir a un tenor (Baltasar Caballero) “bastante en voz y famoso en

la habilidad de violín”...

Además de las fuentes habituales (actas capitulares, documentos de fábrica o cere-

moniales como el Zuazo), hallamos datos sobre los instrumentos de la capilla zamo-

rana en otros documentos. Gracias a las investigaciones de Alberto Martín y Marta

Lorenzo sabemos que, en el Libro de Casos Extraordinarios se menciona, en repetidas

ocasiones, la intervención de chirimías en distintas festividades: en 1680, 1685 (pro-

cesión con la imagen del Socorro), 1698 (traslación de los Cuerpos Santos) o 1724

(procesión de clérigos). Es posible que la palabra “chirimías” esté más relacionada

con la música para ministriles, que con la utilización real de la chirimía, al menos, en

el interior de la iglesia, donde “chirimía” podía ser sinónimo de familia de instrumentos

“altos” (corneta, sacabuches, orlos, bajones, etc.). En las procesiones exteriores, en

cambio, podemos estar seguros de que se empleabas las sonoras chirimías, tocadas

por los mismos ejecutantes. Por otra parte, el que en un inventario del Archivo de la

Catedral de finales del siglo XVI, aparezcan ya cuatro vihuelas de arco, cornetas, orlos

y flautas, propiedad del Cabildo y no de los ministriles, nos obliga forzosamente a revi-

sar la idea preconcebida de una capilla musical periférica29.

Por último, no podemos ignorar que, al margen de las menciones explícitas en actas

y otros documentos, hay indicios de que existía, en términos generales, una rotación 29 Martín Márquez, Alberto, Aportaciones al estudio de la capilla de música de la catedral de Zamora en el siglo XVI (en preparación).



Passio que son, además, completamente diferentes a las de la tradición romana. Y así

fueron utilizadas como inspiración por nuestros compositores –con algunas excepcio-

nes, entre las más notables la de T. L. de Victoria quien en su Officium Hebdomadae

Sanctae, Roma, Dominici Bassae, 1585, escoge la versión romana– para intercalar los

episodios polifónicos de la turba dentro de las sobrias recitaciones de inspiración

española. Austeras, sí, con un simple recitado sin adorno alguno en la parte de

Cronista, y salvo en momentos puntualmente dramáticos, de una simpleza absoluta.

La melodía más difundida sobre todo en Aragón y en Castilla –que podremos escu-

char en esta reconstrucción– es la que se considera como tradicionalmente toledana

y comenzó a difundirse a finales del s. XV en la época del cardenal Mendoza y queda-

ría fijada definitivamente para la praxis polifónica con la edición del Passionarium

Toletanum de Cisneros (Brocar, Alcalá 1516) y en las sucesivas ediciones de 1567

(Passionarium… secundum usum alme ecclesie Toletane, Toledo, Joannis de la Plaça,

1567), reimpresas en Toledo (Passionarium…iuxta formam missalis & brebiarii Romani,

ex decreto Sacrosancti Concilii Tridentini restituti, cum cantu sanctae Ecclesiae

Toletanae…1576) y en Madrid (Officium Hebdomadae Sanctae…secundum Missale et

Breviarium Romanum… cum canto Toletano… Ex Typographia Regia, 1616). En esta

melodía que se ha tomado como tradicionalmente toledana, el Cronista recita en sol,

Cristo en mib (con cadencias a do y a veces recitando en esta nota) y la Turba o

Sinagoga en do agudo con cadencias a fa. Pero son muchas las excepciones y muy a

menudo encontramos esta melodía transportada un tono alto, como en la presente ver-

sión que podremos escuchar en el concierto con las partes de la turba compuestas

por Juan García de Salazar.
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Aunque los ceremoniales vinculados a la seo zamorana permiten cosas y “casos

extraordinarios”, quizás uno de los que más llaman la atención sea el referente al canto

de la Pasión del Domingo de Ramos. La posibilidad de elección de textos en la litur-

gia romana es muy clara al respecto: el día de palmas ha de interpretarse el relato

evangélico de Mateo, martes y miércoles santos, Marcos y Lucas respectivamente

dejando para el viernes la redacción de Juan. Pues bien, en Zamora como la larga

ceremonia –con procesión incluida– de la bendición de las palmas ya contemplaba la

lectura de la Pasión según san Mateo, en un intento tanto de mostrar variedad litúrgi-

ca –algo hasta cierto punto extraordinario y en suma incongruente– se permitía inter-

pretar dentro de la eucaristía el relato evangélico de Juan, caso único, que sepamos,

dentro de la multiplicidad de variantes litúrgicas y, en este caso, también musicales.

No se leerá la Pasión según san Mateo en la reconstrucción de la procesión, por ello

hemos optado por conservarla para la misa, como es tradicional.

Como ocurriera con tantos otros textos que fueron adoptados en Hispania tras la

suplantación del rito visigótico por el romano-franco o gregoriano, nuestros ancestros

prefirieron no tomar siempre los modelos melódicos ultramontanos, sino que, en la

medida de sus posibilidades, reservaron su inventiva para musicalizar con melodías

propias algunas piezas –las de los himnos son las más emblemáticas – que mostraran

la riqueza del patrimonio autóctono. Así ocurrió con la melodía que acompaña al rela-

to de la Pasión durante la Semana Santa. Mejor dicho, con las melodías, porque no es

solamente una la que se conserva. Aún no han terminado las investigaciones y sobre-

pasan la decena las versiones monódicas compuestas en España para acompañar el

NOTAS al programa

JUAN CARLOS ASENSIO

BBrreevvee  aappoossttiillllaa  ssoobbrree  eell  ccaannttoo  ddeell  PPaassssiioo
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Plebs Hebraea tibi cum palmis obvia venit: Nos tibi
regnanti pangimus ecce melos: Rex bone, Rex cle-
mens, cui bona cuncta placent.

Gloria, laus, et honor tibi sit, Rex Christe Redemptor.

RReessppoonnssoorriioo::   IInnggrreeddiieennttee  DDoommiinnoo
Ingrediente Domino in sanctam civitatem, Hebraeorum
pueri, resurrectionem vitae pronuntiantes, cum ramis
palmarum: Hosanna, clamabant, in excelsis. 
V/. Cum audisset populus, quod Iesus veniret
Ierosolymam, exierunt obviam ei. Cum ramis...

IInnttrrooiittoo::  DDoommiinnee,,  nnee  lloonnggee  ffaacciiaass
Domine, ne longe facias auxilium tuum a me, ad
defensionem meam adspice:
libera me de ore leonis, et a cornibus unicornuorum
humilitatem meam.
Ps. Deus, Deus meus, respice in me, quare me dereli-
quisti?
longe a salute mea verba delictorum meorum.
Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. Sicut erat in
principio, et nunc, et semper, et in saecula saeculo-
rum. Amen.
Domine, ne longe...

KKyyrriiee
Kyrie, eleison.
Christe, eleison.
Kyrie, eleison.

GGrraadduuaall ::  TTeennuuiisstt ii  mmaannuumm
Tenuisti manum dexteram meam: et in voluntate tua
deduxisti me: et cum gloria assumpsisti me.
V/. Quam bonus Israel Deus rectis corde! mei autem
pene moti sunt pedes, pene effusi sunt gressus mei:
quia zelavi in peccatoribus, pacem peccatorum videns.

El pueblo hebreo salió a tu encuentro con palmas.
Nosotros en honor a Ti, que reinas, entonamos cánticos.
Rey benévolo, Rey clemente, a quien gusta todo bien.

Gloria, alabanza y honor a ti, Rey, Cristo, Redentor.

RReessppoonnssoorriioo::  IInnggrreeddiieennttee  DDoommiinnoo  
Al entrar el Señor en la ciudad santa, los niños de los
hebreos anunciaron la resurrección con ramos de palma y
clamaban: Hosanna en las alturas. 
V/. Cuando oyó el pueblo que Jesús llegaba a Jerusalén,
salió a su encuentro. Con ramos de palma…

IInntt rroo iittoo::  DDoommiinnee ,,  nnee  lloonnggee  ffaacciiaass  
Señor, no alejes de mi tu auxilio, mira por defenderme;
sálvame de la boca del león, sálvame del cuerno de la
bestia. 
Salmo: Dios mío, Dios mío, mírame ¿por qué me has
abandonado? Las voces de mis delitos alejan mi salva-
ción. 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu santo. 
Como era en un principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. 
Amén. 
Señor, no alejes…

KKyyrriiee
Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.

GGrraadduuaall::  TTeennuuiissttii  mmaannuumm
Tú me has tomado de la diestra, me gobiernas con tu
consejo y al final me acogerás en la gloria. 
V/. Qué bueno es el Señor de Israel para los rectos de
corazón. Casi me vacilaron los pies, casi me había extra-
viado, porque sentí envidia de los pecadores, viendo la
paz de los que pecan.

Antífona: Asperges me
Asperges me, Domine, hisopo et mundabor: lavabis
me et super nivem dealbabor.
Ps. Miserere mei Deus, secundum magnam misericor-
diam tuam. Asperges me…

AAnntt ííffoonnaa::  HHoossaannnnaa  FFii lliioo  DDaavviidd
Hosanna Filio David: benedictus qui venit in nomine
Domini. O Rex Israel: Hosanna in excelsis.

Antífona: Pueri Hebraeorum, portantes
Pueri Hebraeorum, portantes ramos olivarum, obviave-
runt Domino, clamantes, et dicentes: Hosanna in
excelsis.

Antífona: Pueri Hebraeorum vestimenta
Pueri Hebraeorum vestimenta prosternebant in via, et
clamabant dicentes: Hosanna filio David: benedictus
qui venit in nomine Domini.

AAnntt ííffoonnaa::  CCuumm  aapppprrooppiinnqquuaarreett   
Cum appropinquaret Dominus Jerosolymam, misit
duos ex discipulis suis, dicens:
Ite in castellum, quod contra vos est: et invenietis
pullum asinae alligatum, super quem nullus hominum
sedit: solvite, et adducite mihi. Si quis vos interrogave-
rit, dicite: Opus Domino est. Solventes adduxerunt ad
Jesum: et imposuerunt illi vestimenta sua, et sedit
super eum: alii expandebant vestimenta sua in via: alii
ramos de arboribus sternebant: et qui sequebantur,
clamabant: Hosanna, benedictus, qui venit in nomine
Domini: benedictum regnum patris nostri David:
Hosanna in excelssis: miserere nobis, fili David.

HHiimmnnoo::  GGlloorriiaa,,   llaauuss  eett   hhoonnoorr
Gloria, laus, et honor tibi sit, Rex Christe Redemptor:
Cui puerile decus prompsit Hosanna pium.

Israel es tu Rex, Davidis et inclyta proles: Nomine qui
in Domini, Rex benedicte, venis.

Coetus in excelsis te laudat caelicus omnis, et mortalis
homo, et cuncta creata simul.

AAnntt ííffoonnaa::  AAssppeerrggeess  mmee
Rocíame, Señor, con el hisopo y quedaré limpio. Lávame y
seré más blanco que la nieve. 
Salmo: Ten piedad de mi, Señor, según tu gran misericor-
dia. Rocíame, Señor...

AAnntt ííffoonnaa::  HHoossaannnnaa  FFiilliioo  DDaavviidd
Hosanna al hijo de David. Bendito el que viene en nombre
del Señor. ¡O Rey de Israel! Hosanna en las alturas.

Antífona: Pueri Hebraeorum, portantes 
Los niños de los Hebreos salieron a recibir al Señor con
ramos de olivo en las manos, clamando y diciendo:
Hosanna en las alturas.

Antífona: Pueri Hebraeorum vestimenta 
Los niños de los Hebreos tendían sus mantos en el camino
y clamaban diciendo: Hosanna al hijo de David. Bendito el
que viene en nombre del Señor.

AAnntt ííffoonnaa::  CCuumm  aapppprrooppiinnqquuaarreett   
Acercándose Jesús a Jerusalén, envió a dos de sus discí-
pulos diciendo: id a la aldea que está enfrente y hallaréis
un pollino de asna atado, que no ha servido de montura a
ningún hombre. Desatadle y traedlo. Si alguien os pregun-
ta, decidle: es para la obra del Señor. Fueron y se lo traje-
ron a Jesús y echaron sobre el pollino sus mantos, y se
sentó sobre ellos y otros extendieron sus mantos en el
camino, y otros lo alfombraban con ramas de árboles y los
que le seguían clamaban: Hosanna, bendito el que viene
en nombre del Señor, bendito el reino de nuestro padre
David, Hosanna en las alturas: Ten piedad de nosotros,
Hijo de David.

HHiimmnnoo::  GGlloorriiaa,,  llaauuss  eett  hhoonnoorr  
Gloria, alabanza y honor a ti, Rey, Cristo, Redentor, a quien
el grupo de muchachos entona piadoso: Hosanna.

Tú eres el rey de Israel, de David el ínclito vástago. Rey
bendito que vienes en el nombre del Señor.

Todos los coros celestes te alaban en las alturas. También
el hombre mortal, y al igual que todo lo creado.

TEXTO del programa
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hominis vadit, sicut scriptum est de illo. Vae autem
homini illi, per quem Filius hoininis tradetur! Bonum
erat ei, si natus non fuisset homo ille. Respondens
autem Iudas qui tradidit eum dixit: Numquid ego sum,
Rabbi? Ait illi: Tu dixisti. 

Coenantibus autem eis, accepit Iesus panem: et bene-
dixit, ac fregit, deditque discipulis suis, et ait: Accipite,
et comedite: Hoc est corpus meum. Et accipiens cali-
cem, gratias egit: et dedit illis dicens: Bibite ex hoc
omnes. Hic est enim sanguis meus novi testamenti,
qui pro multis effundetur in remissionem peccatorum.
Dico autem vobis: Non bibam amodo de hoc genimine
vitis usque in diem illum, cum illud bibam vobiscum
novum in regno Patris mei.

Et hymno dicto, exierunt in montem Oliveti. Tunc dicit
illis Iesus: Omnes vos scandalum patiemini in me, in
ista nocte. Scriptum est enim: Percutiam pastorem, et
dispergentur oves gregis: postquam autem resurrexero,
praecedam vos in Galilaeam. Respondens autem
Petrus, ait illi: Etsi omnes scandalizati fuerint in te, ego
nunquam scandalizabor. Ait illi Iesus: Amen dico tibi
quia in hac nocte, antequam gallus cantet, ter me
negabis. Ait illi Petrus: Etiam si oportuerit me mori
tecum, non te negabo. Similiter et omnes dixerunt.

Tunc venit Iesus cum illis in villam, quae dicitur
Gethsemani: et dixit discipulis suis: Sedete hic donec
vadam illuc, et orem. Et assumpto Petro, et duobus
filiis Zebedaei, coepit contristari, et moestus esse.
Tunc ait illis: Tristis est anima mea usque ad mortem.
Sustinete hic et vigilate mecum. Et progressus pusi-
llum, procidit in faciem suam, orans et dicens: Pater
mi. si possibile est, transeat a me calix iste.
Verumtamen non sicut ego volo, sed sicut tu. Et venit
ad discipulos suos, et invenit eos dormientes: et dicit
Petro: Sic non potuistis una hora vigilare mecum?
Vigilate, et orate: ut non intretis in tentationem. Spiritus
quidem promptus est, caro autem infirma. Iterum
secundo abiit, et oravit dicens: Pater mi, si non potest
hic calix transire, nisi bibam illum: fiat voluntas tua. Et
venit iterum, et invenit eos dormientes. Erant enim
oculi eorum gravati. Et relictis illis, iterum abiit: et ora-
vit tertio eumdem sermonem dicens. Tunc venit ad

pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entre-
gado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!”
Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: “¿Soy
yo acaso, Rabbí?” Dícele: “Sí, tú lo has dicho”.

Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo,
lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: “Tomad,
comed, éste es mi cuerpo”.Tomó luego una copa y, dadas
las gracias, se la dio diciendo: “Bebed de ella todos, por-
que ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada
por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que
desde ahora no beberé de este producto de la vid hasta el
día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino
de mi Padre”. 

Y cantados los himnos, salieron hacia el monte de los
Olivos. Entonces les dice Jesús: “Todos vosotros vais a
escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito:
Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño.
Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros
a Galilea”. Pedro intervino y le dijo: “Aunque todos se
escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré”. Jesús le
dijo: “Yo te aseguro: esta misma noche, antes que el
gallo cante, me habrás negado tres veces”. Dícele Pedro:
“Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré”. Y lo
mismo dijeron también todos los discípulos.

Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada
Getsemaní, y dice a los discípulos: “Sentaos aquí, mien-
tras voy allá a orar”. Y tomando consigo a Pedro y a los
dos hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angus-
tia. Entonces les dice: “Mi alma está triste hasta el punto
de morir; quedaos aquí y velad conmigo”. Y adelantándo-
se un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre
mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea
como yo quiero, sino como quieras tú”. Viene entonces
donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a
Pedro: “¿Conque no habéis podido velar una hora conmi-
go? Velad y orad, para que no caigáis en tentación; que el
espíritu está pronto, pero la carne es débil”. Y alejándose
de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre mío, si esta
copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu volun-
tad”. Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus
ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera
vez, repitiendo las mismas palabras. Viene entonces

EEvvaannggeelliioo::  PPaassssiioo  DDoommiinnii   nnoossttrrii
IIeessuu  CChhrriissttii  sseeccuunndduumm  MMaatttthhaaeeuumm

In illo tempore: Dixit Iesus discipulis suis: Scitis, quia
post biduum Pascha fiet: et Filius hominis tradetur, ut
crucifigatur. Tunc congregati sunt principes sacerdo-
tum et seniores populi in atrium principis sacerdotum,
qui dicebatur Caiphas: et consilium fece runt, ut Iesum
dolo tene rent, et occiderent. Dicebant autem: Non in
die festo, ne forte tumultus fieret in populo.

Cum autem Iesus esset in Bethania, in domo Simonis
leprosi, accessit ad eum mulier habens alabastrum
unguenti pretiosi: et effudit super caput ipsius recum-
bentis. Videntes autem discipuli, indignati sunt; dicen-
tes: ut quid perditio haec? Potuit enim istud venundari
multo, et dari pauperibus. Sciens autem Iesus, ait illis:
Quid molesti estis huic mulieri? Opus enim bonum
operata est in me. Nam semper pauperes habetis
vobiscum: me autem non semper habetis. Mittens
enim haec unguentum hoc in corpus meum, ad sepe-
liendum me fecit. Amen dico vobis, ubicumque prae-
dicatum fuerit hoc Evangelium in toto mundo, dicetur
et quod haec fecit in memoriam eius.

Tunc abiit unus de duodecim, qui dicebatur Iudas
Iscariotes, ad principes sacerdotum; et ait illis: Quid
vultis mihi dare, et ego vobis eum tradam? At illi cons-
tituerunt ei triginta argenteos. Et exinde quaerebat
opportunitatem, ut eum traderet. Prima autem die
Azymorum accesserunt discipuli ad Iesum dicentes:
Ubi vis paremus tibi comedere Pascha? At Iesus dixit:
Ite in civitatem ad quemdam, et dicite ei: Magister
dicit: Tempus meum prope est; apud te facio Pascha
cum discipulis meis. Et fecerunt discipuli sicut consti-
tuit illis Iesus: et paraverunt Pascha.

Vespere autem facto, discumbebat eum duodecim dis-
cipulis suis. Et edentibus illis, dixit: Amen dico
vobis:quia unus vestrum me traditurus est. Et contrista-
ti valde, coeperunt singuli dicere: Numquid ego sum,
Domine? At ipse respon dens, ait: Qui intingit me cum
manum in paropside, hic me tradet. Filius quidem

EEvvaannggeelliioo::   PPaassiióónn  ddee  NNuueessttrroo  SSeeññoorr
JJeessuuccrriissttoo,,  sseeggúúnn  ssaann  MMaatteeoo

En aquél tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Ya sabéis
que dentro de dos días es la Pascua; y el Hijo del hombre
va a ser entregado para ser crucificado”. Entonces los
sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron
en el palacio del Sumo Sacerdote, llamado Caifás; y
resolvieron prender a Jesús con engaño y darle muerte.
Decían sin embargo: “Durante la fiesta no, para que no
haya alboroto en el pueblo”.

Hallándose Jesús en Betania, en casa de Simón el lepro-
so, se acercó a él una mujer que traía un frasco de ala-
bastro, con perfume muy caro, y lo derramó sobre su
cabeza mientras estaba a la mesa. Al ver esto los discípu-
los se indignaron y dijeron: “¿Para qué este despilfarro?
Se podía haber vendido a buen precio y habérselo dado a
los pobres”. Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: “¿Por
qué molestáis a esta mujer? Pues una “obra buena” ha
hecho conmigo. Porque pobres tendréis siempre con vos-
otros, pero a mí no me tendréis siempre. Y al derramar
ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepul-
tura lo ha hecho. Yo os aseguro: dondequiera que se pro-
clame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará
también de lo que ésta ha hecho para memoria suya”. 

Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue
donde los sumos sacerdotes, y les dijo: “¿Qué queréis
darme, y yo os lo entregaré?” Ellos le asignaron treinta
monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscan-
do una oportunidad para entregarle. El primer día de los
Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron:
“¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para
comer el cordero de Pascua?” El les dijo: “Id a la ciudad,
a casa de fulano, y decidle: ‘El Maestro dice: Mi tiempo
está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis
discípulos’”. “Los discípulos hicieron lo que Jesús les
había mandado, y prepararon la Pascua. 

Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. Y mientras
comían, dijo: “Yo os aseguro que uno de vosotros me
entregará”. Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno
por uno: “¿Acaso soy yo, Señor?” El respondió: “El que
ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entrega-
rá. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él,
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hominis sedentem a dextris virtutis Dei, et venientem
in nubibus coeli. Tunc princeps sacerdotum scidit ves-
timenta sua, dicens: Blasphemavit. Quid adhuc ege-
mus testibus? Ecce: nunc audistis blasphemiam. Quid
vobis videtur? At illi respondentes, dixe runt: Reus est
mortis. Tune expuerunt in faciem eius: et colaphis eum
caeciderunt. Alii autem palmas in faciem eius dederunt
dicentes: Prophetiza nobis, Christe, quis est, qui te
percussit?

Petrus vero sedebat foris in atrio. Et accessit ad eum
una ancilla dicens: Et tu cum Iesu Galilaeo eras. At ille
negavit coram omnibus, dicens: Nescio quid dicis.
Exeunte autem illo ianuam, vidit eum alia ancilla: et ait
his, qui erant ibi: Et hic erat cum Iesu Nazareno. Et ite-
rum negavit cum iuramento: Quia non novi hominem.
Et post pusillum accesserunt qui stabant, et dixerunt
Petro: Vere et tu ex illis es; nam et loquela tua manifes-
tum te facit. Tunc coepit detestari et iurare quia non
novisset hominem. Et continuo gallus cantavit. Et
recordatus est Petrus verbi Iesu quod dixerat:
Priusquam gallus cantet, ter me negabis. Et egressus
foras, flevit amare.

Mane autem facto, consilium inierunt omnes principes
sacerdotum, et seniores populi adversus Iesum, ut
eum morti traderent. Et vinctum adduxerunt eum, et
tradiderunt Pontio Pilato, praesidi. Tunc videns Iudas,
qui eum tradidit, quod damnatus esset, poenitentia
ductus, retulit triginta argenteos principibus sacerdo-
tum et senioribus, dicens: Peccavi tradens sanguinem
iustum. At illi dixerunt: Quid ad nos? Tu videris. Et
proiectis argenteis in templo, recessit: et abiens laqueo
se suspendit. Principes autem sacerdotum, acceptis
argenteis dixerunt: Non licet eos mittere in corbonam,
quia pretium sanguinis est. Consilio autem inito, eme-
runt ex illis agrum figuli, in sepulturam peregrinorum.
Propter hoc vocatus est ager ille Haceldama, hoc est
ager sanguinis, usque in hodiernum diem. Tunc imple-
tum est quod dictum est per Ieremiam prophetam
dicentem: Et acceperunt triginta argenteos, pretium
appretiati quem appretiaverunt a filiis Israel; et dede-
runt eos in agrum figuli, sieut constituit mihi Dominus.

veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y
venir sobre las nubes del cielo”. Entonces el Sumo
Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: “¡Ha blasfemado!
¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la
blasfemia. ¿Qué os parece?” Respondieron ellos dicien-
do: “Es reo de muerte”. Entonces se pusieron a escupirle
en la cara y a abofetearle; y otros a golpearle, diciendo:
“Adivínanos, Cristo. ¿Quién es el que te ha pegado?” 

Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una
criada se acercó a él y le dijo: “También tú estabas con
Jesús el Galileo”. Pero él lo negó delante de todos: “No sé
qué dices”. Cuando salía al portal, le vio otra criada y dijo
a los que estaban allí: “Este estaba con Jesús el
Nazareno”. Y de nuevo lo negó con juramento: “¡Yo no
conozco a ese hombre!” Poco después se acercaron los
que estaban allí y dijeron a Pedro: “¡Ciertamente, tú tam-
bién eres de ellos, pues además tu misma habla te descu-
bre!” Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar:
“¡Yo no conozco a ese hombre!” Inmediatamente cantó un
gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho
Jesús: “Antes que el gallo cante, me habrás negado tres
veces”. Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.

Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los
ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para
darle muerte. Y después de atarle, le llevaron y le entre-
garon al procurador Pilato. Entonces Judas, el que le
entregó, viendo que había sido condenado, fue acosado
por el remordimiento, y devolvió las treinta monedas de
plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo:
“Pequé entregando sangre inocente”. Ellos dijeron: “A
nosotros, ¿qué? Tú verás”. El tiró las monedas en el
Santuario; después se retiró y fue y se ahorcó. Los sumos
sacerdotes recogieron las monedas y dijeron: “No es líci-
to echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque son pre-
cio de sangre”. Y después de deliberar, compraron con
ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para
los forasteros. Por esta razón ese campo se llamó
“Campo de Sangre”, hasta hoy. Entonces se cumplió el
oráculo del profeta Jeremías: “Y tomaron las treinta
monedas de plata, cantidad en que fue apreciado aquel a
quien pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron
por el Campo del Alfarero, según lo que me ordenó el
Señor”. 

discipulos suos, et dicit illis: Dormite iam, et requies-
cite. Ecce appropinquavit hora et Filius hominis trade-
tur in manus peccatorum. Surgite, eamus: ecce appro-
pinquavit qui me tradet.

Adhuc eo loquente, ecce Iudas unus sic duodecim
venit, et cum eo turba multa cum gladiis et fustibus,
missi a principibus sacerdotum, et senioribus populi.
Qui autem tradidit eum, dedit illis signum dicens:
Quemcumque osculatus fuero, ipse est, tenete eum. Et
confestim accedens ad Iesum, dixit: Ave, Rabbi. Et
osculatus est eum. Dixit que illi Iesus: Amice, ad quid
venisti? Tunc accesserunt, et manus iniecerunt in
Iesum: et tenuerunt eum. Et ecce unus ex his qui erant
cum Iesu, extendens manum, exemit gladium suum: et
percutiens servum principis sacerdotum, amputant
auriculam eius. Tunc ait illi Iesus: Converte gladium
tuum in locum suum. Omnes enim, qui acceperint gla-
dium, gladio peribunt. An putas, quia non possum
rogare Patrem meum: et exhibebit mihi modo plus-
quam duodecim legiones angelorum? Quomodo ergo
implebuntur Seripturae, quia sic oportet fieri? In illa
hora dixit Iesus turbis: Tamquam ad latronem existis
cum gladiis et fustibus comprehendere me: quotidie
apud vos sedebam docens in templo: et non me
tenuistis. Hoc autem totum factum est, ut adimpleren-
tur Scripturae prophetarum. Tunc discipuli omnes,
relicto eo, fugerunt.

At illi tenentes Iesum, duxerunt ad Caipham principem
sacerdotum, ubi scribae et seniores convenerant.
Petrus autem sequebatur eum a longe, usque in atrium
principis sacerdotum. Et ingressus intro, sedebat cum
ministris, ut videret finem. Principes autem sacerdo-
tum, et omne concilium, quaerebant falsum testimo-
nium contra Iesum, ut eum morti traderent: et non
invenerunt, cum multi falsi testes accessissent.
Novissime autem venerunt duo falsi testes, et dixerunt:
Hic dixit: Possum destruere templum Dei, et post tri-
duum reaedificare illud. Et surgens princeps sacerdo-
tum, ait illi: Nihil respondes ad ea, quae isti adversum
te testificantur? Iesus autem tacebat. Et princeps
sacerdotum ait illi: Adiuro te per Deum vivum, ut dicas
nobis, si tu es Christus Filius Dei. Dicit illi Iesus: Tu
dixisti. Verumtamen dico vobis, amodo videbitis Filium

donde los discípulos y les dice: “Ahora ya podéis dormir
y descansar. Mirad, ha llegado la hora en que el Hijo del
hombre va a ser entregado en manos de pecadores.
¡Levantaos!, ¡vámonos! Mirad que el que me va a entregar
está cerca”. 

Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los
Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas
y palos, de parte de los sumos sacerdotes y los ancianos
del pueblo. El que le iba a entregar les había dado esta
señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle”.
Y al instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, Rabbí!”,
y le dio un beso. Jesús le dijo: “Amigo, ¡a lo que estás
aquí!” Entonces aquéllos se acercaron, echaron mano a
Jesús y le prendieron. En esto, uno de los que estaban
con Jesús echó mano a su espada, la sacó e, hiriendo al
siervo del Sumo Sacerdote, le llevó la oreja. Dícele
entonces Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque
todos los que empuñen espada, a espada perecerán. ¿O
piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría
al punto a mi disposición más de doce legiones de
ángeles? Mas, ¿cómo se cumplirían las Escrituras de
que así debe suceder?” En aquel momento dijo Jesús a
la gente: “¿Como contra un salteador habéis salido a
prenderme con espadas y palos? Todos los días me sen-
taba en el Templo para enseñar, y no me detuvisteis. Pero
todo esto ha sucedido para que se cumplan las
Escrituras de los profetas”. Entonces los discípulos le
abandonaron todos y huyeron. 

Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo
Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas y
los ancianos. Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el
palacio del Sumo Sacerdote; y, entrando dentro, se sentó
con los criados para ver el final. Los sumos sacerdotes y
el Sanedrín entero andaban buscando un falso testimonio
contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encon-
traron, a pesar de que se presentaron muchos falsos tes-
tigos. Al fin se presentaron dos, que dijeron: “Este dijo:
Yo puedo destruir el Santuario de Dios, y en tres días
edificarlo”. Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le
dijo: “¿No respondes nada? ¿Qué es lo que éstos atesti-
guan contra ti?” Pero Jesús seguía callado. El Sumo
Sacerdote le dijo: “Yo te conjuro por Dios vivo que nos
digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios”. Dícele Jesús:
“Sí, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora
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crucem eius. Et venerunt in locum, qui dicitur
Golgotha: quod est, Calvariae locus. Et dederunt ei
vinum bibere cum felle mixtum. Et cum gustasset,
noluit bibere. Postquam autem crucifixerunt eum, divi-
serunt vestimenta eius sortem mittentes: ut impleretur
quod dictum est per prophetam dicentem:
Diviserunt sibi vestimenta mea, et super vestem meam
miserunt sortem. Et sedentes, servabant eum. Et impo-
suerunt super caput eius causam ipsius scriptam: Hic
est Iesus Rex Iudaeorum. Tunc crucifixi sunt cum eo
duo latrones, unus a dextris, et unus a sinistris.

Praetereuntes autem blasphemabant eum, moventes
capita sua, et dicentes: Vah! qui destruis templum Dei,
et in triduo illud reaedificas. Salva temetipsum. Si
Filius Dei es, descende de cruce. Similiter et principes
sacerdotum illudentes cum scribis et senioribus dice-
bunt: Alios salvos fecit: seipsum non potest salvum
facere. Si Rex Israel est, descendat nunc de cruce, et
credimus ei. Confidit in Deo: liberet nunc si vult eum:
dixit enim, quia Filius Dei sum.. Idipsum autem et
latrones, qui crucifixi erant eum eo, improperabant ei.

A sexta autem hora, tenebrae factae sunt super univer-
sam terram, usque ad horam nonam. Et circa horam
nonam clamavit Iesus voce magna, dicens: Eli, Eli,
lamma sabacthani? Hoc est: Deus meus, Deus meus,
ut quid dereliquisti me? Quidam autem illic stantes, et
audientes dicebant: Eliam vocat iste. Et continuo
currens unus ex eis acceptam spongiam implevit
aceto, et imposuit arundini, et dabat ei bibere. Caeteri
vero dicebant: Sine, videamus, an veniat Elias liberans
eum. Iesus autem iterum clamans voce magna, emisit
spiritum.

Et ecce velum templi scissum est in duas partes, a
summo usque deorsum. Et terra mota est, et petrae
scissae sunt, et monumenta aperta sunt : et multa cor-
pora sanctorum, qui dormierant, surrexerunt. Et exeun-
tes de monumentis post resurrectionem eius, venerunt
in sanctam civitatem, et apparuerunt multis. Centurio
autem, et qui cum eo erant, custodientes Iesum, viso
terrae motu, et his quae fiebant, timuerunt valde,
dicentes: Vere Filius Dei erat iste. Erant autem ibi
mulieres multae a longe, quae secutae erant Iesum a

Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es,
“Calvario”, le dieron a beber vino mezclado con hiel;
pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. 
Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos,
echando a suertes. Y se quedaron sentados allí para
custodiarle. Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la
causa de su condena: 
“Este es Jesús, el Rey de los judíos”. Y al mismo tiem-
po que a él crucifican a dos salteadores, uno a la dere-
cha y otro a la izquierda. 

Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la
cabeza y diciendo: “Tú que destruyes el Santuario y en
tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de
Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdo-
tes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de
él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede sal-
varse. Rey de Israel es: que baje ahora de la cruz, y cre-
eremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le
salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo:
“Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban
también los salteadores crucificados con él. 

Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra
hasta la hora nona. Y alrededor de la hora nona clamó
Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! lamá sabactaní?”, esto
es: “¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandona-
do?” Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: “A
Elías llama éste”. Y enseguida uno de ellos fue corrien-
do a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, suje-
tándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los otros
dijeron: “Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle”.
Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el
espíritu. 

En esto, el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba
abajo; tembló la tierra y las rocas se hendieron. Se
abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos
difuntos resucitaron. Y, saliendo de los sepulcros des-
pués de la resurrección de él, entraron en la Ciudad
Santa y se aparecieron a muchos. Por su parte, el centu-
rión y los que con él estaban guardando a Jesús, al ver
el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo y
dijeron: “Verdaderamente éste era Hijo de Dios”. Había
allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que

Iesus autem stetit ante praesidem. Et interreravit eum
praeses dicens: Tu es Rex Iudaeorum? Dicit illi
Iesus: Tu dicis. Et cum accusaretur a principibus
sacerdotum et senioribus, nihil respondit. Tunc dicit illi
Pilatus: Non audis, quanta adversum te dicunt testimo-
nia? Et non responslit ei ad ullum verbum: ita ut mira-
retur praeses vehementer.

Per diem autem solemnem consueverat praeses popu-
lo dimittere unum vinctum, quem voluissent. Habebat
autem tunc vinctum insignem, qui dicebatur Barabbas.
Congregatis ergo illis, dixit Pilatus: Quem vultis dimit-
tam vobis, Barabbam an Iesum qui dicitur Christus?
Sciebat enim, quod per invidiam tradidissent eum.
Sedente autem illo pro tribunali, misit ad eum uxor
eius dicens: Nihil tibi et iusto illi: multa enim passa
sum hodie per visum propter eum. Principes autem
sacerdotum et seniores persuaserunt populis ut pete-
rent Barabbam: Iesum vero perderent. Respondens
autem praeses, ait illis: Quem vultis vobis de duobus
dimitti? At illi dixerunt: Barabbam. Dicit illis Pilatus:
Quid igitur faciam de Iesu, qui dicitur Chnistus? Dicunt
omnes: Crucifigatur. Ait illis praeses: Quid enim mali
fecit? At illi magis clamabant dicentes: Crucifigatur.

Videns autem Pilatus, quia nihil proficeret, sed magis
tumultus fieret: accepta aqua, lavit manus coram popu-
lo, dicens: Innocens ego sum a sanguine iusti huius,
vos videritis. Et respondens universus populus, dixit:
Sanguis eius super nos, et super filios nostros. Tunc
dimisit illis Barabbam: Iesum autem flagellatum tradi-
dit eis, ut crucifigeretur. 

Tunc milites praesidis suscipientes Iesum in praetori-
um, congregaverunt ad eum universam cohortem. Et
exuentes eum, chlamydem coccineam circumdederunt
ei. Et plectentes coronam de spinis, posuerunt super
caput eius, et arundinem in dextera eius. Et genuflexo
ante eum, illudebant ei, dicentes: Ave Rex Iudaeorum!
Et exspuentes in eum, acceperunt arundinem, et percu-
tiebant caput eius. Et post quam illuserunt ei, exuerunt
eum chlamyde: et induerunt eum vestimentis eius, et
duxerunt eum ut crucifigerent.

Exeuntes autem, invenerunt hominem Cyrenum,
nomine Simonem. Hunc angariaverunt, ut tolleret

Jesús compareció ante el procurador, y el procurador le
preguntó: “¿Eres tú el Rey de los judíos?” Respondió
Jesús: “Sí, tú lo dices”. Y, mientras los sumos sacerdotes
y los ancianos le acusaban, no respondió nada. Entonces
le dice Pilato: “¿No oyes de cuántas cosas te acusan?”
Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador
estaba muy sorprendido. 

Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la
libertad de un preso, el que quisieran. Tenían a la sazón un
preso famoso, llamado Barrabás. Y cuando ellos estaban
reunidos, les dijo Pilato: “¿A quién queréis que os suelte, a
Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?”, pues sabía que le
habían entregado por envidiaMientras él estaba sentado en
el tribunal, le mandó a decir su mujer: “No te metas con
ese justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su
causa”. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos lograron
persuadir a la gente que pidiese la libertad de Barrabás y
la muerte de Jesús. Y cuando el procurador les dijo: “¿A
cuál de los dos queréis que os suelte?”, respondieron: “¡A
Barrabás!” Díceles Pilato: “Y ¿qué voy a hacer con Jesús,
el llamado Cristo?” Y todos a una: “¡Sea crucificado!” -
“Pero ¿qué mal ha hecho?”, preguntó Pilato. Mas ellos
seguían gritando con más fuerza: “¡Sea crucificado!” 

Entonces Pilato, viendo que nada adelantaba, sino que
más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las
manos delante de la gente diciendo: “Inocente soy de la
sangre de este justo. Vosotros veréis”. Y todo el pueblo
respondió: “¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros
hijos!” Entonces, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después
de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado. 

Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a
Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la
cohorte. Le desnudaron y le echaron encima un manto de
púrpura; y, trenzando una corona de espinas, se la pusie-
ron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y
doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo:
“¡Salve, Rey de los judíos!”; y después de escupirle,
cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. Cuando se
hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron
sus ropas y le llevaron a crucificarle

Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado
Simón, y le obligaron a llevar su cruz. 
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Himno: Vexilla regis
Vexilla regis prodeunt:
Fulget crucis mysterium,
qua vita mortem pertulit,
et morte vitam protulit. 

Quae vulnerata lanceae,
mucrone diro, criminum
ut nos lavaret sordibus,
manavit unda et sanguine.

Impleta sunt quae concinit
David fideli carmine,
dicendo nationibus:
Regnavit a ligno Deus.

Arbor decora et fulgida,
ornata Regis purpura,
electa digno stipite
tam sancta membra tangere.

Beata, cuius brachiis
pretium pependit saeculi,
statera facta corporis,
tulitque praedam tartari.

O crux ave, spes unica,
hoc passionis tempore:
Piis adauge gratiam,
reisque dele crimina.

Te, fons salutis Trinitas,
collaudet omnis spiritus:
Quibus crucis victoriam
largiris, adde praemium. Amen.

Himno: Vexilla regis
Las banderas del Rey se enarbolan: 
resplandece el misterio de la Cruz, 
en la cual la vida padeció muerte, 
y con la muerte nos dio vida.

Vida que traspasada con el cruel hierro de la lanza, 
manó agua y sangre 
para lavarnos de las manchas 
de pecho agua y sangre.

Cumpliéronse ya los proféticos 
cantares de David, donde 
dijo a las naciones: 
reinó Dios desde el madero.

¡Oh Árbol hermoso y resplandeciente!
Adornado con la púrpura del Rey, 
escogido como digno madero 
para el contacto de tan santos miembros.

¡Árbol venturoso, de cuyos brazos 
estuvo pendiente el precio del mundo! 
Hecho balanza del divino cuerpo, 
levantó la presa del infierno.

Salve, ¡oh Cruz, única esperanza nuestra! 
En este tiempo de pasión 
acrecienta la gracia a los justos 
y borra a los pecadores sus culpas.

A ti, oh Santa Trinidad, fuente de la eterna salud, 
alaben todos los Espíritus: 
y a los que haces participantes de la victoria de la
Cruz, 
dales el galardón. Amén.

Galilaea ministrantes ei: inter quas erat Maria
Magdalene, et Maria Iacobi et Ioseph mater, et mater
filiorum Zebedaei. Cum autem sero factum esset, venit
quidam homo dives Arimathaea, nomine Ioseph, qui et
ipse discipulus erat Iesu. Hic accessit ad Pilatum, et
petiit corpus Iesu. Tunc Pilatus iussit reddi corpus. Et
accepto corpore, Ioseph involvit illud in sindone
munda: et posuit illud in monumento suo novo, quod
exciderat in petra. Et advolvit saxum magnum ad
ostium monumenti, et abiit. Erat autem ibi Maria
Magdalene, et altera Maria, sedentes contra sepulch-
rum.

Ofertorio: Christus factus est
Christus factus est por nobis obediens usque ad mor-
tem, mortem autem crucis. Propter quod Deus exaltavit
illum, et dedit illi nomen quod est super omne nomen.

Sanctus - Benedictus
Sanctus, Sanctus, Sanctus Dominus Deus Sabaoth.
Pleni sunt caeli et terra gloria tua.
Hosanna in excelsis.
Benedictus qui venit in nomine Domini.
Hosanna in excelsis.

Agnus Dei
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi: 
miserere nobis.
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi: 
miserere nobis.
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi: 
dona nobis pacem.

Comunión: Pater, si non potest
Pater, si non potest hic calix transire, nisi bibam illum:
fiat voluntas tua.

habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle.
Entre ellas estaban María Magdalena, María la madre de
Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.
Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado
José, que se había hecho también discípulo de Jesús.
Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús.
Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José
tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo
puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en
la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entra-
da del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y
la otra María, sentadas frente al sepulcro.

Ofertorio: Christus factus est 
Cristo se hizo, por nosotros, obediente hasta la muer-
te, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo ensalzó y le
dio un nombre que está sobre todo nombre.

Sanctus - Benedictus 
Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo.

Agnus Dei
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
danos la paz.

Comunión: Pater, si non potest 
Padre, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba,
hágase tu voluntad.




